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C R Ó N I C A D E L A Q U I N C E N A 

DE ESPAÑA 
Se ha constituido con fines patrióticos 

una Agrupación Española para la cons­
trucción de vagones, peseníando condi­
ciones mucho más ventajosas que las 
casas constructoras de Francia, Italia, 
Inglaterra y los Estados Unidos al con­
curso de 3.500 vagones de diferentes 
tipos, con destino a las Compañías fe­
rroviarias, y en" virtud del anticipo con­
cedido a éstas por el Estado. 

En el plazo de un año serán fabrica­
dos esos 3.500 vagones en diversos ta­
lleres de Barcelona, Bilbao, Asturias, 
Palencia, Irún y Sevilla, pertenecientes 
a la mencionada Agrupación Española. 
Los Altos Hornos de Vizcaya y la Cen­
tral Siderúrgica, que han contribuido a 
la favorabilidad de la propuesta españo­
la, fijan bajos precios en el suministro de 
hierro para la Agrupación Española. Así 
van haciendo frente las industrias nacio­
nales a la gravísima crisis, que atra­
viesan. 

Un grupo de capitalistas de Soria, en 
relación con propietarios, industriales y 
banqueros de Navarra, está preparando 
la constitución de una Compañía con un 
capital de 40 millones de pesetas para la 

xonstrucción de la línea férrea Soria-
Casíejón, cuya subasta de concesión se 
verificará en la tercera decena de abril 
próximo. 

E s un ejemplo que debieran imitar los 
capitalistas gallegos, uniéndose y reu­
niendo la cantidad necesaria para la 
construcción de las líneas férreas más 
necesarias en esta región, como la de 
Santiago a Coruña, Lugo a Ribadeo por 
Mondoñedo y otras varias. No todo se 
debe esperar de la protección del Estado, 

que no puede en las actuales circunstan­
cias acometer la ejecución de obras qüe 
ocasionen gastos extraordinarios, pues 
con dificultad podrá ir atendiendo a ¡os 
ordinarios. 

En el Consejo de Ministros celebrado 
el día 21 de febrero el ministro de Ha­
cienda, Sr. Argüelles, manifestó la cifra 
del actual déficit, que asciende 810 millo­
nes de pesetas, y basado en este enorme 
desequilibrio insistió en defender la nece­
sidad absoluta de restringir los gastos, 
obteniendo la plena y total aquiescencia 
de sus compañeros para seguir la políti­
ca de austeridad, indispensable para sal­
var la Hacienda. 

E l Gobierno, pues, apretará la bolsa y 
continuará agobiando con impuestos 
cada vez mayores al contribuyente; y los 
pueblos que en él confíen, sin desarrollar 
sus propias iniciativas, quedarán perpe­
tuamente estacionados y jamás podrán 
caminar por las vías del progreso ni dis­
frutar las ventajas de los modernos ade­
lantos. 

Por fin se ha constituido el Congreso 
con todos aquellos diputados, cuyas 
actas, limpias o sucias, alcanzaron dic­
tamen favorable en el Tribuna! Supremo; 
pero tal vez no vuelva a tener interven­
ción en el asunto tan alto Tribunal, que, 
para conservar su prestigio, debe perma­
necer alejado de las miserias políticas. 

Se ha presentado al Congreso una 
proposición de ley, declarando separada 
del Tribunal Supremo la misión de dic­
taminar los expedientes de actas electo­
rales. Firman dicha proposición los se­
ñores Alba, Conde de Romanones, Mel­
quíades Alvarez, Lerroux, Besteiro, Ma-
ciá y Gasset. 

E s probable que esa proposición de 
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ley sea aprobada por el Congreso, pues 
eirsu favor hay corrientes de opinión en 
las minorías y en los adictos al Gobierno. 
E l mismo Sr. Sánchez Guerra, en el dis­
curso que pronunció hace pocos días 
para dar gracias a la Cámara por haberle 
elegido Presidente, dijo que consideraba 
un error el haber encomendado al Tribu­
nal Supremo el examen de las actas, 
porque sin ventaja alguna para la Cáma­
ra, se da motivo a comentarios que nada 
contribuyen al prestigio de aquel alto tri­
bunal. Terminó diciendo que a él sólo to­
caba proclamarlo así y que a la Cámara 
corresponde poner remedio. E s de espe­
rar que lo ponga y pronto, pero también 
es de temer que el remedio sea peor que 
la enfermedad. 

E l Sr. Gasseí ha reproducido la propo­
sición que presentó al Congreso en otras 
legislaturas. Dice que considera indispen­
sable y urgente llevar a la ley el sistema 
electora! de representación proporcional 
y pide que se nombre una comisión con 
objeto de redactar la propuesta conducen­
te a la consecución del fin indicado. 

Los señores Alba. Cambó y Lerroux 
han firmado la proposición del Sr. Gas­
seí. E s probable sin embargo que no 
prospere dicha proposición, porque el 
sistema electoral de representación pro­
porcional es más lógico y equitativo que 
el actual, pero menos favorable al caci­
quismo. 

Visitó al Sr. Dato una comisión de di­
putados por las regiones cerealistas, pi­
diéndole el restablecimiento de ios dere­
chos arancelarios para el trigo. E l señor 
Dató les contestó que ya el Gobierno 
había resuelto satisfactoriamente algunas 
de las peticiones formulados por los tri­
gueros, pero que eí restsblecimiento de 
los derecha*?, arancelarios requiere medi­
tado estudio, porque cualquiera solución 
en e! asunto podría contribuir al alza del 
precio del trigo. 

Lo cual agradaría mucho a los trigue­
ros, que son pocos, pero causaría justa 
indignación a todos los demás españo­
les; y un Gobierno de orden jamás debe 
adoptar resoluciones, que provoquen la 
ira del pueblo, por favorecer a unos cuan­
tos poderosos, apoyados por diputados 
influyentes. 

En los círculos políticos se considera 
probable una nueva crisis, para formar 
después un Gobierno de concentración 

parlamentaria a base de los conservado­
res de todos los matices y de los regío-
nalistas. Por parte de estos últimos no 
habría dificultad, pues se dice que están 
deseosos de participar del Poder. 

Se cree que, si el Sr. Maura aceptase 
la presidencia de ese Gobierno de con­
centración, tendría las facilidades nece­
sarias. 

Sin embargo el intento requiere gestión 
laboriosa, y el Sr. Dato no ve por ahora 
motivos que le obliguen a meditar sobre 
este asunto. 

Según dice un periódico adicto, en el 
actual Gobierno no hay la menor dificul­
tad para el estudio y resolución de los 
problemas planteados, entre los ministros 
existe unanimidad de criterio y sólo en el 
caso de una votación adversa en las Cá­
maras, surgiría la crisis. 

D E L E X T E R I O R 

La Asamblea de Angora aprobó una 
moción rechazando al Sultán y declaran­
do la separación de la Anatolia de la Su­
blime Puerta. Ofrecieron al príncipe here­
dero el puesto de Sultán de Anatolia, 
pero aquél, vista la inteligencia de Ango­
ra y Moscú y la actitud de Mustafá 
Kemal, fué a conferenciar con el Sultán. 

E l general Rozza salió de Kralin con 
2.500 cosacos y en la noche del 20 de 
febrero entró en Teherán, apoderándose 
de la ciudad, derribando al Gobierna y 
haciéndose cargo de la administración 
del Estado. No se le ofreció resistencia. 

Circula el rumor de que Inglaterra se 
opondrá a las cláusulas políticas y mili­
tares del acuerdo franco-polaco. 

Orlando, que acaba de regresar de 
América, dió en Roma una conferencia, 
lamentándose de que, a pesar de repre­
sentar los italianos el 65 por 100 en la 
Argentina y el 50 por 100 en el Brasil, 
ocupen el quinto lugar en asuntos comer­
ciales e industriales. 

En Nueva York se ha desencadenado 
hace pocos días una gran tempestad de 
nieve. E l viento la lanzaba con extrema 
violencia. Murieron 12 personas y des­
carrilaron varios trenes. Diez mil hom­
bres estuvieron trabajando en limpiar de 
nieve las carreteras y calles. 

En ios Estados Unidos hasta las ne­
vadas son grandes. 

Ecos 
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P R O B L E M A S Y D O C T R I N A S S O C I A L E S 

L O S SINDICATOS 
DEBEN S E R Y LLAMARSE 

CATÓLICOS 
H A Y Q U E E V I T A R 
E L E Q U I V O C O : : : 

E s de una lógica clara, esplcndenlc, el que los 
Sindicatos lleven el nombre de católicos, si deben 
serlo. ¿Hay alguna razón en este caso para no 
adjetivarlos con propiedad? 
z Precisamente, la hay para hacerlo: el evitar el 
equívoco. Son diversas, y aún opuestas, las 
orientaciones en boga de la sindicación—aunque 
en realidad, sólo dos merecen mentarse: la cató­
lica y la socialista—, y por ello es preciso llamar 
católicos a los Sindicatos que desenvuelvan su 
vida dentro de la moral del catolicismo. 

Dos textos elocuentes, autorizados, expresi­
vos, no dejan dudar en este punto. 

Pío X, a una pregunta de la «Union Económi­
co-social» de Italia, a este respecto: «No es ni 
leal ni digno simular la profesión de catolicismo, 
encubriéndolo con una bandera equívoca, como 
si se tratara de una mercancía averiada y de con­
trabando». Y el Cardenal Guisasola, en su lumi­
nosa caria «justicia y Caridad»: «Que nuestros 
Sindicatos sean manifiestamenle católicos y lle­
ven con honor este nombre glorioso, que por sí 
mismo lo dice todo». 

¿Por qué una entidad católica ha de prescindir 
de llevar este nombre, de consignarlo en sus es­
tatutos, cuando la omisión hubiera dado margen 
a confusiones?.... ¿Que interés puede haber en 
omitirlo?.... Como no sea la ocasión para ir poco 
a poco dejando de serlo: o el disfraz de neutrali­
dad con que empezaron en los pueblos católicos 
las escuelas laicas ... 

Mas, si esa entidad es un Sindicato, el orga­
nismo llamado a influir tan poderosamente en los 
desünos sociales, que precisa al nacer una ba^e 
segura para edificar su próspero desenvolvimien­
to, las razones para evitar el equívoco y franca­
mente declarar su filiación, son obvias. 

E L MINIMUM D E 
C A T O L I C I S M O : : 

E l Sindicato es una agrupación de familias, 
unidas por el vínculo profesional, que persigue 
fines sociales y económicos. E l Sindicato, per­
sona moral, tiene sus deberes de relación; pues 
ha de reconocer al Ser Supremo, vivir dentro de 
la sociedad civil, cultivar el trato con los demás 
organismos. Son los mismos deberes que, en 
este sentido, incumben al Estado, al Ayuntamien­
to, a otro cualquier organismo que tenga perso­
nalidad responsable de sus actos. 

Son deberes morales, religiosos, hasta de ur­
banidad, cuyo cumplimiento afianza la persona 
del Sindicato. Y para los católicos, se entienden 
esos deberes como los define el catolicismo. 

Basta que el Sindicato los cumpla en católico. 

para estar dentro del catolicismo. En este senti­
do, ha dicho el Cardenal Guisasola. «Hay que 
instituir, no Sindicatos de obreros católicos, sino 
Sindicatos católicos de obreros». 

Con ese matiz se han fundado Sindicatos ca­
tólicos en Alemania, y algunos, en Bélgica. E l 
Congreso católico de Zurich, celebrado en 1908, 
votó una resolución favorable a esta clase de 
Sindicatos. Al socio, por otra parle digno, sólo 
se le exige que respete los principios básicos de 
aquél y siga su orientación. 

No obstante, en nuestras regiones agrícolas, 
en Galicia particularmente, el catolicismo tiene 
en la conciencia colectiva honda raigambre. Aún 
los pocos obstinados en ideas exóticas y cadu­
cas, de ordinario, no dejan de llamarse católicos 
para no inspirar recelos. E s un tributo que el 
error rinde a la verdad. 

Aquí, el catolicismo une, inspira los mejores 
días de los labradores. En las solemnidades ca­
tólicas tiene el labrador que solitario vive, y fren­
te a la naturaleza agreste trabaja rudamente, sus 
más intensas emociones; quizá las únicas, com­
pensadoras de la impresión melancólica que 
produce el campo gallego. En este ambiente, el 
Sindicato tiene que ser íntegramente católico. 

Hasta la minoría exigua de Sindicatos—a ex­
cepción de los socialistas—a los que sus inspi­
radores no quieren poner el nombre de católicos, 
tienen la habilidad, o lo que sea, de llamarse 
neutros, o tenerse por tales. Pero, ¿neutros en 
qué? ¿En ideas? ¿en el programa de reivindica­
ciones? ¿en caíolicismo? 

jSi la neutralidad no es posible en la vida cons-
cieníe...! La neutralidad es Indecisión, estatis» 
mo; y la vida humana, colectiva o individual, es 
movimiento orientado. Sólo los hechos sin fina­
lidad son neutrales; y es neutral la duda, y neu­
tral la no intervención. La neutralidad es remora 
del progreso. 

Tenemos noticia de buen número de institucio­
nes que empezaron llamándose neutrales, pero 
sólo para no alarmar y cazar incautos; pues 
pronto dejaron de serlo: las sociedades de resis­
tencia en España, las escuelas laicas en Francia, 
la Casa del Pueblo de Madrid. Y es que para 
conservar la neutralidad sería preciso renunciar 
a la vida intelectual y de relación, aislarse. 

C A R A C T E R E C O ­
N O M I C O : : : : : : 

Algunos sólo conceden a los Sindicatos una 
finalidad puramente económica, y en ese aspec­
to parcial quieren fundar la neutralidad del Sin­
dicato. Esa neutralidad se refiere principalmente 
a las ideas católicas. 

No admitimos esa concepción mezquina del 
Sindicato. Pero aún en ese campo, e! Sindicato 
precisa adoptar un sistema que le sirva de orien­
tación. ¿Cuál? ¿El de los economistas clásicos, 
que enseñan a producir mucho y barato a costa 
de sacrificar el trabajador?... ¿El socialista que 
no admite la propiedad privada, y en la comuni­
dad de bienes quiere fundamentar el organismo 
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social y los ideales de la vida?... Dígase fran­
camente. 

Los católicos sociales no conciben la Econo­
mía pura de los clásicos, por la sencilla razón 
de que en ella entra el hombre como primero y 
principal fsctor, y como fin además. A la Eco­
nomía clásica oponen la Economía social; y esta 
ha de respetar los postulados de familia. Esta­
do, constitución orgánica de la sociedad civil, 
religión, propiedad privada. Los católicos so­
ciales han ido elaborando un sistema propio de 
Economía; los nombres de Víctor Brants, Hein-
rich Pesch, Toniolo, traen a la memoria las inte­
ligencias cumbres de la Economía mundial. 

Ellos con otros mil han marcado una ruta se­
gura y luminosa. Redimieron al trabajador y al 
trabajo de los bochornosos dictados de máquina 
y mercancía; desterraron el concepto absoluto y 
exclusivista de la propiedad, haciendo notar su 
función social, que es la de servir a toáos en un 
buen régimen; enseñaron a distribuir equitativa­
mente las riquezas, disipando el error de que el 
progreso económico de los pueblos consista sólo 
en producir mucho, de tal suerte que los ricos se 
hagan más ricos, y los pobres pasen a la mise­
ria. Dijeron, en fin, que la riqueza no es para ha­
cer de ella un fetiche, sino pana servir al hombre, 
a todos los hombres. 

¿Qué importa enseñar al labrador «sólo» a 
producir muchas patatas, muchos cereales, gran­
des remolachas?... Ello es interesante, preciso; 
más por sí solo no es ideal alguno en Economía. 
E s necesario ensenarle al mismo tiempo su dig­
nidad e independencia como productor en la eco­
nomía familiar; el derecho que tiene a que su tra­
bajo resulte equitativamente retribuido; la mejor 
forma en que pueda disponer de capital aún sien­
do pobre... 

La presencia de los grandes monumentos que 
levantaron los esclavos nos maravilla; pero no 
es menos grande la decepción que produce aquel 
progreso material al considerar que lo realizaron 
esclavos. 

En el sistema económico de los católicos so­
ciales se abre un ancho campo a todas las as­
piraciones que no sean utopias. E n él puéden es­
pigar los Sindicatos sus mejores reivindicacio­
nes, desde el salario familiar, que defienden el 
P. Vicent, Liberatore. Vermeersh.... hasta el im­
puesto progresivo; desde la expropiación forzosa 
por el Estad •> en virtud áz utilidad pública, que 
preconizan D. Antonio Monedero y otros, para 
entregar la tierra a los agricultores que la culti­
van, hasta e! accionarlado del trabajo en las em­
presas, que propone el A. Pottier, para llegar a 
un régimen de cooperación que atenúe o sustitu­
ya el del salariado. 

Creemos, por eso, que, aún en el aspecto eco­
nómico, los Sindicatos deben inspirarse en ese 
gran sistema, el que, sin lesionar la estricta jus­
ticia, tiene orientaciones felices. 

C A R A C T E R S O C I A L 
Pero es un error de transcendencia el creer 

que el Sindicato es sólo un organismo económi­
co. Su base jurídica, el vínculo profesional, de­
fine bien su finalidad: los intereses de los profe­
sionales, que no son exclusivamente econó­
micos. 

En la profesión, el primer lugar lo ocupan el 
trabajo y las condiciones en que se ejercita. Y el 
ejercicio del trabajo es humano, personalísimo; 
en él interviene todo el hombre. E l carácter so­
cial del trabajo es preeminente; tanto, que de su 
sociabilidad—unión y división, técnica—depende 
el progreso económico. 

Conceptuar el Sindicato puramente económi­
co es empequeñecerlo, materializar su vida, pri­
varlo del espíritu social que le anime, y le corres­
ponde como parte integrante de la sociedad 
Civil. No es el Sindicato una empresa comercial, 
asociación de capitales, sociedad anónima; es 
un organismo integrado por familias, mediador 
entre la familia y el Estado; tiene por tanto una 
transcendente función social-

E s preciso que el Sindicato persiga el mejora­
miento de la profesión, defienda intereses, evite 
peligros; ponga a salvo la dignidad del trabaja­
dor y del trabajo, se preocupe de las condicio­
nes en que actúa; dé fallos de arbitraje, respon­
da, consultas del Poder público para la legisla­
ción económico social; intervenga en juntas ad­
ministrativas, como las repartidoras del impues­
to municipal, y en los locales de primera ense­
ñanza... E s necesario que discurra, aúne volun­
tades, se forme un criterio. 

Y esa vida económica social, intensa, fecunda, 
del Sindicato; ¿es posible vivirla, desenvolverla, 
sin una moral? 

Los medios que utilice para defender los inte­
reses profesionales, ¿han de ser lícitos o ilícitos? 
Las condiciones de actuación del trabajo, ¿han 
de ser morales o inmorales?... ¿y conformes a 
qué norma de moralidad?... Como no sea a la 
moral católica, a la austera y excelsa moral del 
Evangelio, no conocemos otra, no la hay,, que 
pueda informar la vida del Sindicato. 

¿Es posible en este aspecto la neutralidad del 
Sindicato? 

E s obvio que por este concepto el Sindicato 
debe ser católico. Ésta, como dice Pío X>5 en la 
Encíclica sobre «Le Sillón», «dentro del campo 
mural, que es el campo propio de la Iglesia», «y 
en consecuencia, los sillonistas—nosotros dire­
mos los neutralistas—se hacen ilusiones cuando 
creen evolucionar en un terreno en cuyos confi­
nes terminan los derechos del poder doctrinal y 
directivo de la autoridad eclesiástica». 

O R I E N T A C I O N E S 

Entre nosotros, por razones poderosas dice, 
el Cardenal Guisasola, en la citada carta, los 
Sindicatos «no deberán formar parte de ningún 
partido político... por este lado, el caciquismo 
imperante nada debe temer de los Sindicatos»." 
No se traía de una nueva neutralidad; sino de la 
«abstención» del Sindicato «por razones podero­
sas». Los socios mantienen íntegro el ejercicio 
de sus derechos ciudadanos. «Esto no obsta— 
continúa—para que la acción social católica 
tienda constantemente a conseguir leyes confor­
mes con los objetivos principales que figuran en 
su programa—y por consiguiente nos permiti­
mos añadir: su cumplimiento—, y para que esta 
acción influya como un hecho y como una con­
secuencia en el gobierno general del país». 

La finalidad última: «ennoblecer y dignificar el 
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trabajo, impedir las seducciones del socialismo y 
organizar una sociedad cristiana». 

Respecto a los agricultores en particular, he 
aquí en breves líneas algunas aspiraciones de 
los católicos sociales: Desterrar del derecho y 
las costumbres el dominio sobre la íierra.sin «li­
mitaciones»; de tai suerte que la tierra, aún sien­
do propiedad particular, no pierda su natural 
destino, de servir a cuantos precisen trabajar en 
ella: los arrendamientos a largo plazo, para que 
el labrador en paz, y sin temor a que lo echen de 
la finca, o le suban arbitrariamente la renta, pue­
da criar la familia, y desenvolver su negocio 
agrícola: compensación al labrador de las mejo­
ras realizadas, por medio del arbitraje: arbitraje, 
en caso de desavenencia, para fijar el tipo de 
renta; ésta será pagada en dinero; porque la renta 
en especie retrae al labrador de emplear abonos, 
hacer experimentos costosos, cultivos especiales. 

Que se enseñe al labrador a utilizar los pro­
gresos de ia técnica, para que mediante ellos, el 
empleo de abonos y máquinas, alcance mayores 
cosechas que ahora, no precise traer cereales de 
fuera, y críe mayor número de ganados, con 
menos trabajo material que en la actualidad; evi­
te así el esfuerzo continuado y constante, consi­
ga la retribución equitativa de su trabajo, pueda 
educar sus hijos, v excusarlos del trabajo mien^ 
tras precisan ir a la escuela: que mediante k s 
Cajas rurales, disponga el' labrador de dinero 
para el fomento de la agricultura y ganadería. 

En cuanto a la familia: el mayor,número posi­
ble de propietarios, de haciendas familiares com­
pletas e independientes: la institución en todas 
las aldeas de Galicia del patrimonio familiar 
exer-ío de contribuciones y embargos. 

Compras-y ventas en común, mediante el Sin-
tíieaío, particularmente-s'empre que sean preci­
sas para evitar los fraudes, y contrarrestar la ac­
ción de los acaparadores. 

Todo esto, y más aún,, pueden alcanzar los 
labradores en el Sindicato católico con la fuerza 
moral que da la unión. E l Sindicato católico no 
emplea la violencia ni la .revuelta para la con-
quista de sus aspiraciones; sino la acción legal, 
just^, perseverante', instructiva, moralizadora. 

Entre ricos y pobres busca la inteligencia y la 
armonía; pero no a costa de que el pobre sea 
esclavo y el rico déspota. Quiere la aproxima­
ción de ambos por el mejor respeto y cumpli-
mienío recíprocos de derechos y deberes. Y 
como tránsito para llegar a un orden más justo 
que el actual, aconseja al rico que en sus relar 
clones con el pobre, use más de la equidad que 
del estricto derecho. 

Por un deber de humanidad y caridad, la ac­
ción social católica está primero y principalmen­
te al lado del pobre. 

J. M. BALSEIRO QUIHÓS 

Defendemos la religión y queremos que se 
haga cuanto contribuya a sostener y fomentar 
el sentimiento religioso del país, porque es in­
dispensable para la reforma moral del indivi­
duo, sin la cual es penosa y estéril toda refor­
ma soda i; porque es el más fuerte de los víncu­
los sociales, y porque es fuente de abnegación 
y caridad, y, por tanto, de armonía, de bondad 
y de paz. 

NUESTROS HOMBRES 
S O C I A L E S 

S E V E R I N O A Z N A R 

Siguiendo nuestro propósito de Ir presentando 
al público que nos lee, los hombres que más se 
distinguen en nuestro campo, en el campo dé la 
Sociología Católica, siempre ha intervenido al­
guna buena circunstancia, que nos ha estimulado 
en cada caso a ¡levar á la práctica tal propósito. 

Hoy es la recepción de D. Severino Aznar en 
la Real Academia de Ciencias Morales y Políti­
cas, la que nos obliga a ocuparnos de este insig­
ne sociólogo. 

A nuestro pensamiento vino presentar al hom­
bre, describir su obra y estudiar su último dis­
curso, el de recepción en la Academia, sobre la 
abolición del salariado. Pero por macho que 
nos ciñéramos, no podríamos en un sólo articu­
lo desenvolver todo el tema. Dejando, pues, el 
resto para mejor ocasión, limitémonos a hacerla 
presentación del Sr. Aznar, o mejor hágala por 
nosotros el inimitable cronista de L a Lectura^ 
Dominical D. Angel Salcedo, que en aquella Re­
vista, bajo el título E l triunfo de Aznar, retrata 
de cuerpo entero la gran figura del nuevo Aca­
démico. 

«Hermosa solemnidad suele ser siempre una 
recepción académica; mucho más cuando es o 
signifícala consagración social de un hombre 
insigne que luchó denodadamente con las adver­
sidades de la vida, para el que fué desde la In­
fancia contrario el medio en que nació y hubo de 
moverse, y, sin embargo, a fuerza de talento y 
de trabajo consiguió hacerse un puesto y sentar­
se en las cumbres, entre los maestros de los 
maestros. 

Y tal fué la recepción de Severino Aznar, el 
domingo 13, en la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. Coocürrlmos muchos de­
seosos de oir el discurso de Aznar y de rendir 
el homenaje debido al eminente sociólogo cris­
tiano, al que hace años figura en primera línea 
entre los profesores de la ciencia social, lo mis­
mo en la esfera teórica o puramente científica 
que en la práctica o de movimienfo societario; 
al autor de multitud de obras, unas mayores y 
otras menores, pero todas ellas encaminadas a 
la mejora de la clase obrera bajo la égida de la 
Iglesia Católica; cuantos fuimos a la Academia 
el domingo pasado sabíamos de la inteligencia 
de Aznar, de su incansabilidad en el trabajo, de 
sus triunfos literarios y sociales, de su elevada 
posición en la esfera del conocimiento y de la 
acción católica,.... Lo que ignorábamos los más 
era cómo había subido a esta cima 

Eso nosja reveló nuestro también amigo y 
compañero, y también sociólogo católico don 
Alvaro López Núñez. Oímos la lectura del dis­
curso de Aznar con la benévola complacencia 
que es natural oir una tesis académica muy bien 
pensada y muy bien escrita, que se nos impone 
con la indiscutible autoridad de su autor, aunque 
no estemos conformes con todos sus aspectos y 
pormenores, ya que, como dijo muy bien Váz­
quez de Mella, los hombres no suelen estar de 
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acuerdo más que en un punto, y este punto es 
el no estarlo en ninguno. Acabó el discurso de 
Aznar, y empezó el suyo López Núñez. López 
Núnez, con ía franqueza y llaneza leonesa, que 
nada tiene que envidiar a la de Aragón, pues en 
esto, como en todo, tanto monta Isabel como 
Fernando, nos contó en breves y ceñidas frases 
la manera de Hegar Aznar a ser profesor de la 
Universidad Central, consejero de altas corpo­
raciones del Estado, escritor eximio, consultor 
de prelados y gobernantes, presidente de la De­
mocracia Cristiana, orador, escritor y acadé­
mico. 

Este hombre viene de lo más humilde. Sus 
padres fueron ricos en virtudes, pero pobrísimos 
en bienes. Su madre se quedó viuda con cinco 
hijos que sostener y educar, el segundo de los 
cuales era Severino, entonces de nueve afios, y 
sin recurso económico alguno, en absoluto des­
amparo. Lo notable, lo notabilísimo es que los 
cinco hijos no sólo triunfaron del medio tan ad­
verso, sino que ascendieron mucho en la posi­
ción social. jQué condiciones de carácter desple-
garíaot {Cuántas fueron, sin duda, las virtudes 
practicadas por íodosl 

Dificilísima fue siempre tal empresa. Más difí­
cil, indudablemente, que las atribuidas a los ca­
balleros andantes.... Pero siquiera en otros tiem­
pos, los conventos y, en general, los bienes del 
clero, solían servir admirablemente a los deshe­
redados de la vida, y con especialidad a los jó­
venes como Aznar, empeñados, por sus condi­
ciones de tais nío y vocación, en conquistar el 
fantástico reino del porvenir. Hoy es harto más 
dura la lucha. La enseñanza está organizada de 
modo que únicamente los ricos pueden recibirla 
en todos sus grados. Aznar salió de su aldea y 
fuese a Zaragoza, y tuvo que ser en un colegio 
criadillo y discípulo. Y así llegó a tener carrera. 
jEs espantoso pensar lo que aquel niño, actual­
mente un hombre de tanto provecho, tendría que 
sufrir! 

Acabada la carrera fué periodista, y una de las 
cosas que publicaron en su periódico le costó un 
proceso y emigrar a Francia. Fue a Francia sin 
saber francés, y salió de allí escribiéndolo co­
rrectamente y con elegancia. Toda esta historia, 
contada sin reíóriía por López Nüñez, entusias­
mó a la concurrencia. Los hombres aplaudían. 
Algunas señoras lloraban. Y todos contemplaban 
a Severino, el héroe de aquellas mágicas aven­
turas, el que había llegado a la cumbre sin de­
jarse en el camino ni un ápice de su fe, ni de sus 
virtudes todas, ni de su dignidad.... E l que al 
salir de la prueba fue más creyente, más devoto, 
más digno que al entrar en ella.... E l que, como 
creía mucho en Dios, tuvo fe én sí mismo y en 
su destino. iQué bello triunfo! 

A. SALCEDO.» 

L a primera cualidad necesaria en ¡os hom­
bres de obras sociales, es un corazón muy 
grande; aquellos, hombres en cuyo corazón no 
caben más que ellos o sus obras, nunca po­
drán hacer nada fecundo en el orden social. 

CAMPOS DE 
EXPERIMENTACION 

Parece que los socios de este Sindicato tie-
nen deseos de establecer un campo de experi­
mentación y ensayo. ¿Qué debemos hacer 
para que rinda el mayor beneficio posible? 

— E n primer lugar, mi enhorabuena más entu­
siasta y mi más sincero y caluroso aplauso por 
ese deseo tan social, tan hermosoi y que tanto 
bien puede reportar al bolsillo de los socios. 

Los campos de experimentación, que también 
se llaman de ensayo, sirven para una infinidad 
de pruebas y pueden dar lugar a muchas ense­
ñanzas si se sabe administrarlos. 

En estos campos deben ensayarse los abonos 
orgánicos y minerales, debe compararse la pro­
ducción de las semillas indígenas, es decir, las 
que se recogen en el pueblo, con las selecciona­
das de la misma o diversa variedad que el co­
mercio os brinda. 

Por medio de ellos se puede llegar a estable­
cer una racional alternativa de cosechas, en la 
que el barbecho ocupe tan solo el tiempo indis-
pensable. 

Y, finalmente, por medio de este campo se 
pueden estudiar los beneficios de las labores su­
perficiales y pseudo-labores; las excavas a mano, 
con los cultivadores; las siembrcis a máquina, 
con las que a boleo c! labrador realiza; el mayor 
o menor espaciado de las líneas y mil y mil cues­
tiones que a los socios pueden ocurrírseles y que 
en el campo se pueden estudiar. 

Mas para que todo esto sirva de enseñanza, 
- para que todo ello pueda ensayarse, es preciso 

que los socios todos del Sindicato tomen al 
campo ese cariño que sienten hacia sus mejores 
y más cuidadas heredades; hace falta que, cuan­
do por turno o a jornal hayan de trabajar en el 
campo, pongan en el trabajo no ya solo sus 
energías materiales, el máximum de trabajo de 
sus ganados, sino además que en cada surco de 
arado o pase de grada o de cultivador vaya algo 
de su inteligencia; se necesita que a cada semi­
lla, a cada naciente planta acompañe un poco 
del cariño del labrador. 

Si esto se cumple, jcuánto puede beneficiar un 
campo! {Cuántas rutinas puede desterrar! {Cuán­
tas rutinas igualmente puede contrastar y perfec­
cionar! Que ya sabéis, queridos labradores, que 
no todo el cuidado que a los predios consagráis 
es vicioso, existe mucho bueno; lo que pasa que 
lo ignoráis y entremezcláis con lo malo. 

E L E C C I O N D E L C A M P O 

En primer lugar, la primera cuestión que se os 
ha de presentar es elegir la heredad que se ha 
de adquirir o arrendar para establecer el campo. 

De su acertada dirección depende casi todo el 
éxito o fracaso, porque si, por ejemplo, le creáis 
en el terreno más fresco, poco o nada os ha de 
decir con relación a las labores en cuanto al fac­
tor agua tienen relación, ni ñada, por consecuen­
cia, podréis deducir referente al mínimum de bar-
bechía. Y, por la misma razpn, si por alejaros de 
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este peligro cayerais en el opuesto eligiendo una 
heredad casi impermeable, os ocurriría lo propio. 

En el término medio está la virtud, y ésta es, 
en el presente caso, buscar en el lugar que que­
ráis estudiar por intermedio del campo de expe­
rimentación, el terreno que presente el medio de 
todas las buenas y malas cualidades que le acom­
pañen; esto es, ni la heredad de suelo más pro­
fundo, ni aquella en que la capa arable sea la 
más delgada, ni el más húmedo y suelto, ni el 
más impermeable y compacto, ni el que se en­
cuentra en é! fondo del valle, ni el que aparece 
en la cresta de una de las laderas, y finalmente^ 
ni el de tierra más fina y mejor descantada ni 
aquel que, más que tierra de labor, semeja una 
cascajera. 

P A R C E L A C I O N D E L C A M P O 

Después de elegido el campo teniendo en 
cuenta los párrafos anteriores, es preciso proce­
der a su división en parcelas, que serán tantas 
cuantas sean precisas para verificar la prueba, 
más una que siempre ha de haber como testigo. 

Supongamos que se quieren saber las reservas 
que el campo tiene en abonos y cuál de las sus­
tancias principales que del suelo ha de extraer la 
planta está en máximum y cuál en mínimum. 

En este caso, dividiremos.el campo, para hacer 
la prueba, en seis partes iguales, que numerare­
mos para contrastar después los resultados, aun 
cuando para mejor hacerles entrar por los ojos 
a los socios, sería más conveniente el poner sen­
dos letreros con el número de la parcela y clase 
y cantidad desabonos empleados. 

Previas las labores precisas, dejaremos sin 
abonar la parcela número 1, que es la que nos 
ha de servir de testigo; las demás se abonarán 
en la forma siguiente: 

N.0 2. Estiércol (3 000 kgs. por heciéreá). 
N.0 3. Estiércol (3.000 kgs. por hectárea), 

sulfato de amoniaco {ÍOO kgs. por hectárea) y, 
en primavera, igual qaníidad de nitrato de sosa. 

N.0 4. Estiércol, sulfato y nitrato, como la 
anterior, y además superfósfafo de cal 18/20 {250 
kgs. por hectárea). 

N.0 5. Estiércol, sulfato, qitrato y superfos-
fato, como la anterior, y además cloruro o sulfa­
to de potasa (260 kgs. por hectárea); y 

N.0 6. Igual que la anterior, suprimiendo el 
estiércol y aumentando en un 25 a 50 por 100 las 
dosis de los abonos químicos. 

Durante el año se dan idénticas labores a to­
das las parcelas, y se van historiando en hojas 
preparadas al efecto y convenientemente nume­
radas, todos los deíaMes de importancia que se 
vayan observando respecto a la germinación, 
crecimiento, entallecido, floración, etc., de las 
plantas. 

Debe anotarse igualmente el día de la reco­
lección. 

Esta se verifica por parcelas, se hacen todas 
las operaciones, que exija (según sea la planta 
cultivada), pero siempre independientemente una 
parcela de otra, y en las hojas de cada parcela 
se anota e! peso del fruto obtenido y calidad del 
mismo, comparado con el de la parcela tipo, que 
es la número 1, anotándose igualmente a conti­
nuación el excedente de cosecha, es decir lo que 

se ha obtenido en cada una de las cinco parce­
las, abonadas, menos lo que haya producido la 
1.a parcela. 

En esta forma podremos saber siempre cuáles 
son las condiciones alimenticias del campo y, 
por ende, cuáles son loa fertilizantes que se en­
cuentran en mínimum y cómo se deben, pues, 
abonar todas las tierras del lugar que presanten 
parecida constitución al campo de ensayo. 

Cierto que a resultados concluyentea y cate­
góricos no podemos llegar en un solo año, pues 
hay mil causas que pudieran conducir a error y 
a deducir falsas consecuencias. 

Por ejemplo, supongamos que el campo es 
pobre en cal; aun cuando en éste escasee la po­
tasa no nos lo dirán las parcelas números 5 y 6 
en que hemos incorporado esté fertilizante, pues 
no pudiendo verificarse las reacciones químicas 
precisas para ser fijado por la arcilla y el humus, 
será arrastrado en su mayor parte por las aguas 
de lluvia, y al contrastar los datos de recolec­
ción, el exceso de cosecha será insignificante y, 
por lo tanto, erróneas las deduciones que se 
hagan. 

Así que mi consejo sería dedicar el primer año 
a proporcionar al campo las enmiendas, tanto 
calcáreas como orgánicas, necesarias para poner 
al campo en buenas condiciones de despensa de 
las plantas, y en los años sucesivos destinarle a 
ensayos. 

También hay que tener presente que pudiera 
ocurrir que, por las condiciones del terreno, una 
clase determinada de abono del comercio surta 
escasos o nulos resultados y, en cambio, otra 
de igual fertilizante, pero de distinta composición 
química, sea el adecuado para las exigencias de 
la tierra. Por ejemplo, en una tierra yesosa, si no 
contraproducente, por lo menos algo perjudicial 
resulta el empleo del supérfosfato, pues sabido 
es que aun el de más alta graduación en el mer­
cado español (18-20), la mayor parte de su volu­
men es yeso. A este campo le convendrían me­
jor las Escorias Thomas. 

Otro ejemplo. Un terreno pobre en cal, por 
precisión tiene que ser ácido, por poca materia 
orgánica que contenga; el añadir como abono 
fosfatado el superfósfafo, abono ácido por exce­
lencia, tiene que ser contraproducente. En cam­
bio, las Escorias están indicadísimas, ya que se 
incorpora con ellas a la tierra la cal de que tan 
necesitada se encuentra. 

Por todo esto, queridos labradores, veréis que 
en un solo año no pueden obtenerse resultados 
precisos; es necesaria la labor de varjos años 
para llegar a sacar reglas que os dirijan en el 
beneficio de vuestros predios. 

En el artículo siguiente veremos otras aplica-
clones de los campos de ensayo. 

MARTÍN FERNÁNDEZ 

Los pueblos no son más felices por ser más 
ricos. 

Hacz falta la virtud, porque el vicio degrada, 
gasta las energías del cuerpo y del espíritu, 
consume la salud del cuerpo y roba la paz del 
espíritu. 
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N O T i c m s \?ñRms 

Por concesión especial de Su Santidad, el altar de San 
Rosendo de la Catedral tiene indulgencia plcnaria el día 
del Santo Patrono de nuestra Diócesis . Para ganarla se 
requieren las condiciones ordinarias que son: confesión, 
comunión y visita del mismo altar y rogar a Dios nuestro 
Señor por las intenciones recomendadas por el Soberano 
Pontífice. 

E l 19 de febrero falleció en esta ciudad, después de reci­
bir los sacramentos y auxilios espirituales de la Santa 
Madre Iglesia, el Director de Mondoñedo D. César Gon­
zález Seco Romero, abogado y diputado provincial. Su en­
tierro, verificado el 21, estuvo concurridísimo. La Socie­
dad' de Obreros Católicos, de la cual el difunto había sido 
presidente, asistió con su estandarte y la bandera de la 
Sección de Escuelas. También asistió con su bandera y de­
dicándole una corona el Sindicato Agrícola Católico de 
San Rosendo, en cuyo Consejo de Vigilancia el Sr. Gon­
zález Seco ocupaba la Presidencia. 

Descanse en paz y reciba su atribulada familia nuestro 
pásame. 

—También ha fallecido el joven Salvador Neira, hijo del 
conocido industrial del mismo nombre, a quien acompaña­
mos en su justo dolor por tan sensible pérdida. 

Con fecha 24 del mes último fueron entregadas por or­
den del alcalde D. José Ramón Villamarín Pallín, a la su-
periora del Hospital de San Pablo de esta ciudad, las cien-
ío treinta y dos pesetas que habían sido recaudadas con 
destino al aguinaldo del soldado en Africa, y que el 
lllmo. Sr. Gobernador civil de la provincia, a quien se las 
había girado, no aceptó, acaso por no llegar en tiempo 
debido. 

Repuestos los alcaldes que, durante el período electoral 
habían sido destituidos de Real orden, tomó nuevamente 
posesión de la Alcaldía de Mondoñedo D. José Alvarez 
Mon. Esto produjo gran efervescencia en el pueblo, siendo 
necesaria la intervención de la Guardia civil, por la hostl.-
lidad con que se recibió al Sr. Mon. 

Esta tarde, a las seis, dará en el Salón de Actos del Se­
minario el profesor de Sociología Sr . Saavcdra, una con­
ferencia pública, sobre la segundad de la Caja o las ga­
rantías del crédito agrícola. 

Ha fallecido ayer repentinamente en esta ciudad el señor 
D. José Huerta Fernández. A nuestro amigo el M. 1. señor 
D. Justo Rlvas Fernández, unido al finado por vínculos de 
familia, damos sentido pésame. Que su alma descanse en 
paz. 

Leemos en la prensa de Vivero que ha fallecido el an­
ciano párroco de San Miguel de la Rigueira D. Ladislao 
C.'Regal. Descanse en paz su alma. 

. Ha sido nombrado capellán-coadjutor de Nois, nuestro 
convecino D. Ramón López Rubiñoa. 

'Suscripción para la madre de D . Venancio López D í a z 

No dudábamos de los sentimientos de nuestro venera­
ble clero cuya caridad y generosidad de sobra está acre­
ditada; pero si de ella dudáramos, la presente ocasión 
nos ofrece la prueba de nuestra equivocación. Nuestros 
sacerdotes se han conmovido ante el caso de un compa­
ñero, que baja al sepulcro cuando comenzaba a ofre­
cer la más halagüeñas esperanzas para la Iglesia que' le 
había elegido y consagrado a los ministerios sagrados y 
para la anciana madre, que después de grandes sacrificios 
para sostenerle en los estudios, esperaba tener en aquel 
hijo el apoyo de su vejez. 

Hemos notado que este doloroso caso con solo darlo a 
conocer conmovió a todos profundamente, bastando casi 

siempre una simple insinuación para que contribuyan cada 
cual con su óbolo mayor o menor. 

Reanudamos hoy la lista de donativos. , 
Suma anterior. . . . . . . 441 pesetas 

Sr . Cura Párroco de Serantes, 5 pesetas. D. Juan Miran­
da Alvarez, 5. Sr. Cura párroco de Cúbelas, 25. D. José 
M.a Pérez López, 5. D. Antonio Morandeira, 5. D! José Ma­
ría Teijeira Moreda, 5. D. José M.a Maseda, 5. D. Eugenio 
Díaz Regó, 5. D. Alejo Morado, 5, D- José Quintiá Rodrí­
guez, 5. D. Constantino Lodos, 5. D. Ceferino Lodos, 5. 
D. José Ramón Posada, 5. D. Eulogio Cerdeiras, 5. Señor 
Ecónomo de Oirás, 5. Sr. Ecónomo de Mor, 5. D. Manuel 
Ramos López, 5. D. Manuel Barro Basanta, 2. D. Aquilino 
González, 5. D. Venancio Villameitide, 5. D. Valeriano 
Teijeiro, 5. D. Ramón Fernández Vql, 5. D. José A. Chao 
Ledo, 5. D. José M.a Chao Ledo, 5. D. Prudencio Moirón, 
5. Sr. Cura Párroco de Riberas del Sor, 5. Sr. Ecónomo 
de Mogor. 5. Sr. Cura Párroco de Régoa, 5. D. Jacinto 
Pació Falcón, 5. Sr. Cura Párroco de Boimente, 5- Señor 
Cura Párroco de Magazos, 5. Sr. Cura Párroco de Chavín, 
5; Sr. Coadjutor de Landrove, 5. Sr. Cura Párroco de Lan-
drove, 5. Sr. Cura Párroco de Oleiros, 5. Sr. Cura Párro­
co de San Julián de Pecaré, 5. D. Santiago Freiré López, 
5, D. Veremundo Díaz Freiré, 5. D. Francisco Pico Pita, 5. 
D. Ramón Pérez Díaz, 5. D. Jesús Crecente Veiga, 5. Don 
José A. Orjales Novo, 5. D. Benigno Oca Andrade, 5. Don 
Antonio Otero Orosa, 5. D. Manuel Díaz Leivas, % D. E n ­
rique-Yáñez Cotón, 5. D. Justo González Losada, 5. Don 
José M.a López y López, 5. D. David Carrera Lis, 5. Don 
Constantino Río Añilo, 5. D. Eduardo de Cea y Várela, 10. 
Sr. Cura párroco de Sedes, 10. Sr. Cura párroco de Pan-
tín; 5' D. José Tezanos, 5. Un am¡goi 10. Sr. Cura párroco 
de Valdoviño, 10. ' 

Suma y sigue 761 pesetas 

La Revista Social y Agraria, ovgano áz la Confedera­
ción Nacional Católico-Agraria ha introducido notables 
mejoras en su texto y presentación a partir'del mes de 
Enero de 1921. 

Publica en la portada un grabado de toda la plana y a 
tres colores, bellísimos cuadros de asuntos campestres. 

E l sumario contiene los siguientes artículos: 
Año nuevo, Crónica de Enero; Instituto de Reformas 

Sociales, E l Cardenal Almaraz, Varias informaciones: 
Origen y progreso de la jornada de ocho horas, por el 
P. Noguer; Ante el panorama social, por José_ Gallo- de 
Renovales; La Independencia, por Equis; Cría caballar, 
por José Orensanz; Sección de Apicultura, por N. Lizán: 
Noticias regionales; Indicádor bibliográfico y Amenida­
des, por José Zahonero. 

Próximamente se publicará un número extraordinario 
dedicado al motocultivo. 

Nuestra hermana la Federación de la Rioja (Logroño) 
acaba de celebrar su asamblea anual, que terminó con un 
gran mitin de propaganda y un banquete de más de 300 
comensales. 

He aquí algunos datos que dan idea de la vitalidad de 
aquella pujante Federación durante el año 1920: 

Sindicatos existentes, 173; obreros convertidos en pro­
pietarios, 10; seguros y retiros de obreros y empleados de 
la Harinera y oficinas, 32; confictos solucionados, 12; Sin-
dicátos rojos-disueltos, dos. Caja rural en 48 Sindicatos; 
compras, 3.456.076'50 pesetas, movimiento, 33.755.304i92 
pesetas; imposiciones en la Caja central, 1.472.659'37; 
préstamos, 1.334.437'96; capital social, 258.206,3, partici­
pación en los beneficios a los obreros, 6AWbb; idem a 
socios aportadores de trigo, 16.050'41; seguros de gana­
dos, 1.458>623'60, seguros de pedrisco, 1.526.601'25. 

Compras para las cooperativas de los Sindicatos, 
3.661.688'80. 

Por vez primera, que se recuerde, se celebró el domingo 
último, dentro de! santo tiempo de cuaresma, un baile en 
el salón del Casino de esta ciudad, con disgusto de todas 
las personas de orden que vieron interrumpido el tradicio­
nal respeto al período cuaresmal. 

Afortunadamente puede considerarse dicho baile como 
un fracaso para sus organizadores; pero ello no ha de im­
pedir que protestemos contra esta innovación introducida 
por quienes debieran precisamente evitarla, por muchas 
razones. 

Esperamos que no se repetirá el hecho por el buen 
nombre del pueblo. 
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E N D E F E N S A D E L O S A G R I G U L T O R E S 

Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 

Excelentísimo Señor: 

Las difíciles clrcunsíanclas por que está pa­
sando la clase agraria me obligan, en nombre de 
la enlidad que represento, a elevar la'voz aníe 
V. E . como Isfe del Gobierno de la Naciór 
exponer nuestros seníimicníos. 

La Confederación Nacional Ciíólico-Agraria, 
en nombre de sus 600.000 familias asociadas. 
Que ripnr^sentan sobre don fpríVf^ei nnrt&v. Ho la 

por ros vjoDiernos en estos úsíímos añóS; ha sido 
alíamenfe perjudiciál a los productores del país 
y lo sigue siendo, por un error fundamental de 
concepto. 

Se ha eníendfdo, y al parecer se 'sigue enten­
diendo, que para ayudar a unas clases sociales 
en sus necesidades y justas aspiraciones, es ne­
cesario sacrificar a oíros y dentro de esc criterio 
se ha elegido d¿ ordinario, como víctima propi­
ciatoria, a la clase agraria, tanto por su carácter 
sacrificado y sufrido^ CO.TO por la mayor dificul­
tad qué tiene de defenderse, a causa de la dis­
gregación, aisíamienío y abandono en que viven 
sus componentes, desparramados por todo el te­
rritorio nacional. 

vnte ios nos, 
les 

bajos posibies, a las demás clases sociales de la 
Nación y en especial a las clases modestas que 
son objeto de sü particular atención, pero entien­
de que eso podríá hacerlo con más eficacia para 
ella y mas intensidad para las demás, si el E s -
íado, preocupándose con más aciierío cfel pro­
blema agrario, acertara a facilitarla el poder pro­
ducir más, y ínás económicamente que h^v pro­
duce. ) 

para ello proponemos a V. E . que el Gobierno 
que ídH/dlgnamenle preside y en especial el señor 

cepíidSes del cieiieado problema que a todos 
preocupa: 

1. ° Facilitar ai agriculíar la instrucción con­
veniente que le enseñe'a multiplicar los pr®duc-
tos de la tierra^ mediante la reorg-anización de 
loa servicios referentes a la Agricultura, que 
pongan más en contacto al digno Cuerpo de In­
genieros Agrónomos, con el productor agrícola. 

2. ° E l fomento del crédito agrícola que le per-
mifa poner en práctica las ensefiánzas recibidas, 
no creando. Bancos oficiales como' diferentes 
veces se ha pretendido, y que vendrían a ser. 
instrumentos caciquiles, sino ayudando a la ini­
ciativa privade, tan ejemplar y pujante en este 
sentido, facilitándola, por medio de sus Socie­
dades organizadas, los capitales dé los Pósitos, 

su d 

daño, con las demás clases 
común. 

La clase agrícola en general 
parte organizada que tengo el 
sentar, no rehuye e! ofrecer 

teiale! 

iurere-
rar sin 
si bien 

y en especial la 
honor de repre-

íos precios más 

piadas y la persecución rigurosa del fraude, y el 
acaparamiento. -

Tales son las soluciones que la Confederación 
NacionarCatólico-Agraria se atreve a proponer 
a V. E . en la persuasión de que, llevadas a la 
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práctica y con previa consulta y estudio detalla­
do de las grandes organizaciones, para el mejor 
acierto en su resultado práctico, no sólo evitarían 
los perjuicios que en esta y otras ocasiones sufre 
la clase agraria, sino que facilitarían, algunas 
desde el primer momento, el que los precios de 
las subsistencias de la Nación, bajaran aún más 
de lo que es de esperar que bajen, en beneficio 
de todos. 

Madrid catorce de febrero de mil novecientos 
veintiuno. 

E l Presidente de la Confederación 
Nacional Católico-Agraria 

ANTONIO MONEDERO MARTIN 

S E L V I C U L T U R A 

LA ENFERMEDAD 
D E L CASTAÑO 

L a enfermedad del castaño (castenea vesca) 
denominada mal dé la tinta o pie negro, és indu­
dablemente la causa más imporlante de la des­
aparición de los frondosos castañares que ador­
naban nuestros campos. 

L a síntomatología de esta enfermedad, se ma­
nifiesta en primer término por cí cambio ̂  de co­
loración que sufren las hojas, sobre todo las que 
ocupan las cimas de las copas, las cuales* ad­
quieren un aspecto lánguido, amarillean lenta­
mente y por fin caen a tierra mucho antes de la 
época normal. 

Esta alteración y caída- prematura de las hojas 
va acompañada del aborto casi completo del 
fruto, E n efecto, este no llega a la madurez en 
los árboles en los cuales empieza el mal, ' y en 
los invadidos del año anterior^ las . hojas son 
rards y no se forman los erizos. 

L a enfermedad pasa luego a las ramas, las 
cuales loman un aspecto esponjoso, de estas al 
tronco, el cual presenta en su base una colora­
ción negra, perdiendo por completo la corteza. 
Las heridas de las raíces y del tronco segregan 
un líquido rico en materias tánicas, que se enne­
grece rápidamente en contacto con el aire a cau­
sa de la oxidación de las mismas' 

E l árbol queda completamente desnudo y con­
vertido en uaa especie de, tronco pelado y carco-
jnidp que presenta un aspecto macabro. 

Lo que da a esta enfermedad una gravedad 
excepcional es su carácter 'contagioso. ' Al rede­
dor del foco de infección, la enfermedad se ex­
tiende irradiando en todos sentidos, como una 
mancha de aceite. Los árboles mueren sucesiva­
mente, poco importa su edad; los jóvenes no 
resisten más que los viejos. 

No es posible fijar el tiempo que dura la evo­
lución completa de la enfennededí pues mientras 
esta ¡sigue a veces una marcha que pudiéramos 
llamar fulminante, pues la muerte acontece en el 
mismo periodo vegetativo en que ha empezado 
a Hianifestarse en general, dura su ciclo de dos 
a tres años. 

E l modo de presentarse la enfermedad, sen­
tándose ante todo en las guías de los árboles y 
las ramillas de los últimos grados, extendiéndo-^ 
se después la muerte a las ramas más gruesas, 

pone de manifiesto que es un mal que tiene su 
origen en las raíces, toda vez que, estando estas 
enfermas, no pueden tomar del suelo el agua y 
alimentos necesarios para la vida del árbol, y no 
llegando aquellos hasta las partes altas de las 
copas, estas tienen por necesidad que secarse. 

E l hecho de adquirir este mal más intensidad 
en el fondo de los valles que en las partes altas, 
tomando, además más desarrollo en las exposi­
ciones N . y E . que en las del S . , indican bien a 
las claras la naturaleza parasitaria de la enfer­
medad, pues sabido es que la parte vegetativa 
de los hongos, el micelio, prefiere siempre para 
su desarrollo los sitios sombríos y húmedos y las 
esporas de los mismos encuentran en éstos con­
diciones mucho más favorables para su germi­
nación que en las localidades fríes y secas. 

Esta enfermedad fué señalada por primera vez 
en Italia en 1842. E n 1855 hizo'su aparición en 
Portugal y en 1860 en Francia, en la provincia 
vecina de los Bajos Pirineos, desde donde pasó 
a Guipúzcoa extendiéndose por todas las regio­
nes del Norte, algunos anos más tarde. 

L a enfermedad se propaga principalmente de 
E . a O. 

E n 1890 la plaga era general en este país y 
los destrozos causados se calculan en más de 
500.000 pies de Casianos. 

Con todo lo que se ha escrito sobre la enfer­
medad del castaño, habría que publicar una obra 
voluminosa. 

E l reseñar, pues, lo? estudios y trabajos pu­
blicados sobre el particular nos llevaría muy 
lejos; por lo tanto, nos limitaremos tan sólo a 
indicar los nombres de los principales agróno­
mos y botánicos que se han ocupado en este 
asunto. Son estos: Selva, Gibelli, Briosi, Berlcs-
se y Farneti, en Italia; Griffon, Maublanc, Crié. 
Prílleux, Pelacroix; Mangin. Hariot, Ducomet, 
Planchón y Prunet en Francia; Hartin, Mex y 
Tubeuf en Alemania. En España tmnbién ha ha­
bido quienes se han ocupado de lan interesante 
asunto. / ' 

VICENTE LAFFITE Y OBINETA 

(Concluirá) 
Ingeniero agrónomo 

E l capiíalismo es e l causante de l a mayor ía 
de los males que afligen a l mundo. 

E s e l afán inmoderado de riquezas, que no 
se detiene ante ningún obstáculo moral y en su 
codicia, insaciable arrolla a l pueblo, trabajador. 

E s l a explotación organizada de la miseria 
del pueblo. 

E s e l creador monstruoso de esa vergüenza 
de la Humanidad que se llama proletariado fe­
menino. 

Atenaza a l obrero, con virtiéndolo en una m á ­
quina y exigiéndole el máximum de rendimiento 
por l a menor remuneración posible. 

Derrocha en lujos, orgías y francachelas 
grandes sumas producto de sus despojos. 

Con su ejemplo corrompe al mundo. 
Con sus jugadas pone en peligro la tranqui­

lidad'de las naciones. 
E s la peor plaga moderna, causante princi­

pa l de los trastornos de las clase populares, a 
las que condena al tormento de la miseria y de 
la corrupciórí. 
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INDICACIONES 
para la formación de Semille­

ros de Castaños del Japón. 
T E R R E N O S 

Los íerrcnos silíceos son los más apropiados 
para el cultivo de! castaño. Siempre que tengan 
un subsuelo fresco, sin exceso, y que no sea im­
permeable. E n las laderas de las montañas, 
constituidas por mezcla de piedras y tierra y en 
los valles cascajosos, prospera igualmenté el 
castaño, así corno entre los riscos de las. monta­
ñas, que por escasez de tierra, corneo por su ele­
vación, parecen desheredadas para ía vida de 
cualquier otra especie arbórea; si bien hay que 
tener muy en cuenta que en. grandes altitudes no 
se explote el castaño sino como maderable. 

E n los suelos excesivamente húmedos y en 
los arcillosos «o prospera el castaño. 

Los terrenos que más convienen al cultivo del 
del ja^ón, son los silíceo-arcillosos o arcillosos-
silíceos, frescos, substanciosos y de buen fondo. 

E X P O S I C I O N 
La exposición más conveniente es la del Me­

diodía o Levante, siempre que no sea de temer 
heladas primaverales, pues siendo el castaño ár­
bol muy precoz, puede sobrevenir la destrucción 
de las yemas cuando ^c.aníicipan en su desarro­
llo a la entrada de esta estación. 

E n !as regiones mendionales la exposición 
más convenieate es la del Norte para evitar así 
el nocivo influjo en este árbol del exceso de ca­
lor. Así observarnos que en los valles despeja­
dos de la región no produce fruto el castaño más 
que en las ramas que miran al Norte. 

S E M I L L E R O 

Para obtener árboles fuertes, vigorosos, rústi­
cos y resistentes a las enfermedades, propios 
para servir de porta-injertos a nuestras buenas 
variedades de cultivo, es preciso elegir ¡as cas­
tañas de ios árboles más sanos y robustos y que 
más se aproximen, por sus caracteres, al tipo 
primitivo de la especie. Hay que cuidar, además, 
que sean de forma regular, pesados, de cáscara 
bríHaníe y completamente maduras.. 

Elegidas así las semillas es necesario hacer 
enseguida la siembra o ponerlas en buenas con­
diciones de conservación, pues de lo contrario, 
se pudren, o si están al ajre. se arrugan pronto 
y pierde 1 l i facultad germinativa. 

S i se hace el seinillero antes del invierno, las 
castañas están expuestas a los ataques de los 
ratones y de los demás roedores, así como a la 
acción de ¡as heladas; existiendo, por tanto, pro­
babilidades de que se pierdan. Para evitar la ac­
ción de los primeros» se aconseja mezclarlas en 
el momenío de sembrerlas, con hollín o humede­
cerlas, con formo!, en ambos casos, el fuerte y 
repiignante oKir que despiden estas substancias, 
alej in a ios animales. Contra las heladas resulta 
ser lo más práctico el cubrir la tierra del semi-
llero con paja, musgo u otra substancia que, 
siendo mala conductora del calor, .impida un 
fuerte enfriamiento por irradiación. 

Para evitar ambos inconvenientes, resulta ser 
lo mejor el guardar las castañas extraíificadas 
durante el invierno, para lo cual se coloca, en el 
fondo de un cajón, tinaja u otro recipiente, una 
capa de arena de río, fresca y seca, sobre la que 
se dispone una delgada capa de castañas; enci­
ma otra de arena y luego otra de castañas, y así 
sucesivamente, hasta reunir cinco o seis. Estos 
recipientes deben colocarse .en una habitación 
exenta de humedad y que no se enfríe ni caliente 
fácilmente. 

Si las castañas están puestas en tierra, se ob­
serva hacia fines de Marzo o principios de Abril 
que bajo ía acción del calor y de la humedad, se 
hinchan y no tardan en germinar. Esta época es, 
pues, la conveniente para efectuar la siembra de 
las castañas si las tenemos conservadas, como 
arriba queda dicho. Claro es que se adelantará o 
atrasará dicha época, según que el tiempo se 
presente más o menos bueno, y también guar­
dará relación con el clima de ¡a localidad. 

Para dicha epoccvdebemos tener el oueío bien 
preparado no omitiendo sacrificio alguno en ¡a 
práctica de esta operación, piies de esto depende 
el que los árboles obtenidos sean buenós, regu­
lares o malos; por otra parte, siendo de escasa 
extensión la superficie del semillero, de hacer mal 
o hacer bien su preparación, resulta una diferen­
cia de gasto muy exigua, y por ahorrarnos una 
nimiedadP no debemos exponernos a obtener ma­
los árboles. 

Así pues, elegido un terreno que sea como ya 
hemos dicho s'líceó-arcittoso, en sitio abrigado 
de los vientos, pero no muy expuesto a calen­
tarse demasiado por resentirse los castaños ante 
el exceso de calor y falta de .ventilación, por lo 
que prefieren la libertad de las montañas. A pri­
meros de invierno se da una labor de cava, pro­
fundizando, cuando menos 55 centímetros; pues 
no hay que olvidar que los castaños necesitan 
terreno de bastante fondo y frasco, y está de­
mostrado que las labores profundas dan el me­
dio más expedito para conservar la frescura de 
la tierra. Hacia fines de invierno se deshacen los 
terrones que no hubieran sido pulverizados por 
las lluvias y heladas y se fertiliza coa efiliércol 
muy podrido y mejor con tierra maniillosa, ío-
maciayen un monte de árboles, de pinos u otros 
árboles, procurarido que la superficie del semi­
llero quede cubierta por una capa de 8 a 10 centí­
metros de esa tierra y se envuelve medíante otra 
labor de cava igual a la anterior. Puede comple­
tarse ¡a fertilización de la tierra del semillero 
agregándole después, pero siempre 15 ó 20 días 
antes de la siembra, una mezcla de 100 partes 
de Escorias de desfosforación, 20_de sulfato de 
potasa en proporción de 300 gramos pot cada 
metro cuadrado de semillero. 

L a siembra se efectúa haciendo surcos de seis 
lertos de profundidad y a distanc^s de 20 cent' roe!ros cíe proruno 

centímetros entre cada os 
y con la separación de 10 centímetros se van de­
positando las semillas y volviendo a cerrar los 
surcos para dejar la tierra completamente plana. 
S i al efectuar esta operación se formasen terro­
nes o apareciesen piedras convendrá deshacer 
aquellos y sustraer éstas. También puede hacerse 
la siembra en macetas, cajones u oíros recipien­
tes, pero como en estos se conserva la humedad 
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menos que en plena tierra, es preciso en tiempo 
seco tener mucho cuidado de efectuar ligeros rie­
gos a rrenudo, todas las tardes, con el fin de fa­
cilitar el nacimiento de los arbolillos y evitar des­
pués su muerte por falta de agua. 

A los 12 ó 15 días empiezan a nacer los arbo­
lillos, y al mes están todos fuera, si el tiempo ha 
sido bueno y la tierra recibió la suficiente canti­
dad de calor y no escaseó la humedad. 

Durante los dos primeros años hay que tener 
especial cuidado de que se encuentre la tierra 
coropletameníe limpia de hierba, bien mullida y 
fre^cí)!. E s preciso, pues, dar labores a menudo 
aunque ligeras o de poca profundidad y regar 
alguna vez a la caída de la tarde en el verano, 
sobre todo si se presenta seco. Aunque en el clir 
ma de Galicia, si se tiene la tierra siempre espon­
jada i orna mucha agua en primavera y la conser­
va si no se la deja apelmazar, no siendo por esta 
cause de temer las sequías estivales por prolon-
longddas que sean. 

A lo; 
se tras 
nado c 
disten 

>íro terreno denomi-
ooen en líneas que 
existiendo-unos 70 
En el criadero se 

ndoles teda serie de 
léís años, en cuyo 

poua concienzna i qi 
tituclón del tronco y 

NUE3T 

D E L D E G U I T I R I Z 

Sr. Presidente de la Federación Mindoniense de Sindica­
tos Agrícolas Católicos. 
Muy Sr. nuestro: En junta general que tuvo lugar el día 

25 del pasado, este Sindicato nombró la Junta Directiva y 
el Consejo de Vigilancia siguientes: 

1UNTA DIRECTIVA 

Presidente, D, Manuel Fernández Morales, reeligido. 
Vice, D. José Miragaya López, id. v 
Secretario, D. Eduardo Berganliños Pardellas, elegido 
Vice, D. Antonio Cibreiro Casteío, id. 
Vocales, D. Domingo Cruz Rpibás, reeligido, D. Anto^ 

nio LÓpez y López, id; D. José María Amenedp, elegido. 
D. Carlos Barral, id. 

Consiliario, Cura Párroco D. José Carballeira, reeligido. 
Tesorero, D. Manuel Cobas Saborido, id. : " -

S E C C I O N DE VIGILANCIA 

Presidente, D. Constantino Carballeira, elegido. 
Vice, D; Angel Calvo Fernández, reeligido. 

^Vocales, D. Jesús Díáz, elegido. D. Antonio pómez , id. 
Los anteriores señores fueron los elegidos ppra desem­

peñar loV puestos que les fueron encomendados, según 
elecciión de una masna junta de socios de este Sindicato. 

sustento üe sus tamniñres, dar todo el impulso posible a 
esta Sociedad y entreoirás cosas de interés, procurar no 
se disuelva una vez trata de tari magnos fines. 

A los efectos que procedan, ponemos en conocimiento 
de esa Federación la constitución de la nueva Directiva y 
Sección de Vigilancia. 

De V. afmo. s. s. q. b. s. m. 
E l Secretario, Eduardo Bergttníiños. 

D E L D E B A R R E I R O » 
En sesión de 30 de enero de 1921, reunidos los socios 

en el local de costumbre, se acordó reelegir la Junta Direc­
tiva y Consejo de Vigilancia, de la manera siguiente: 

JUNTA DIRECTIVA 
Presidente, D. Ramón Fernández González. 
Vicepresidente, D. José R. López Valea. 
Tesorero, D. José Soto Palmeiro. 
Vieetesorero, D. José M. López Sánchez. 
Secretario, D. Jesús M. Díaz Otero. 
Vicesecretario, D. Francisco Palmeiro Bermúdez. 
Vocales, D. Ramón Fernández, Expósito y D. José Ma­

nuel López Sánchez. 
Consiliario, D. Antonio Acebo, Párroco. 

C O N S E J O D E VIGILANCIA 
Presidente, D. Rafael Vázquez Lanza. 
Vicepresidente, D. Domingo Fernández Sánchez, 
Vocales, D. José Lanza Fanego y D. Cándido Regó. 
Movió este Sindicato en compras de abonos, cereales y 

otros artículos, 8.669'85 pesetas. 
Obtuvo un beneficio líquido de 27'57 pesetas. 
Existencia de años anteriores, cuotas de entrada y 

anuales, 83!47 pesetas. 
Importaron los gastos generales 55'90 pesetas. 

D E L D E T O R R E 
E l Sindicato Agrícola Católico de Torre ha elegido la 

Junta Directiva que sigue para 1921, 
Presidente, D. Pedro Díaz, reelegido. 
Vice, D. José Mato, id; 
Secretario, D. José Félpelo, id. 
Vice, D. Manuel Fernández, elegido. 
Tesorero, D. Francisco López, reeligido. 
Vice, D. Domingo Cascudo, id. 
Vocales, D. Manuel Cendán, reeligido. D. Crisanto Do­

mínguez, elegido. D. Joaquin Eimil, reeligido. D. José 
Díaz, id. y D. José Fraga, elegido. 

Consiliario, D. Ramón Rábade Prieto, Párroco. 
C O N S E J O D E VIGILANCIA 

Presidente, D. Inocente Comba, reeligido. 
Vice, D. Valentín Castro, elegido. 
Vocales, D. Bernardo Félpelo,- reeügido. D. 

Cascudo, id. D. Nemesio Díaz, elegido, y D. 
Seoane, id. 
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Ademas estos son ¡03 que intluyen pe una ma­
nera eficaz en la baja en el mercado^ que todos 
deseámos vivamente. 

La oferta es en sacos de 46 kilos, a veinte cén­
timos la libra en Nueva York. 
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CORRESPONDENCIA 
Abonaron su suscripción hasta 30 de noviem­

bre de 1920. 

D. j . P. P. de Cedeira (Cervo). 
D. B. I . de Goníán. 
D. G. R. de Villaronie. 
D. j . R. del R. de Villanueva de Lorenzana. 
D. j . F . de Pantín. 

Abonaron su suscripción hasta 30 de noviem­
bre de 1921. • 

D. L . R. R. de Santaballa. 
D. A, V. M.'de Fórnea. - \ Í 

Abonaron su suscripción hasta 1.° de febrero 
de 1922. 

D. J. G. L . de Labrada de Buriz. 
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C C I G N S O C I A L 
P R E C I O S D E SUSCRIPCION (Pago adelantado) 

Mondonedo, mes 0*35 pesetas. Fuera, semestre, 2.50. Año, 4.50, Extranjero, año 6. 
Para entidades y particulares asociados, semestre, 2, año 3. 

Neumáticos, autos, velos, 
Bandajes macizos. 
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